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"¿QUIÉN ES EL BENEFACTOR DEL PUEBLO?"ANÁLISIS DEL LIBRO «EL DELFÍN», de ÁLVARO SALOMBECERRA
 
"La muchedumbre enmudeció. El doctor Nacianceno Terán, con voz entrecortada por la fatiga
dijo apenas:
¡Fue un varón! pesó ocho libras ...! él y la señora Catalina se encuentran en perfectas
condiciones... Todo, a Dios gracias, salió bien...!
La emoción tanto tiempo contenida se desbordó. Un clamor formidable subió hasta el cielo. El
mismo que en las monarquías sucede al anuncio de que ha nacido el heredero del trono. Alguien
gritó: ¡Viva el futuro Presidente de le Republica!, ¡Vivaa!, replicó la multitud enloquecida de
alegría. ¡Que vivan sus padres!, gritó otro. Si, que vivan el doctor Arzayús y su dignísima esposa
muchos años!, ¡Viva nuestro glorioso partido!. La banda del Batallón Ayacucho comenzó a tocar
el Himno Nacional, mientras los cañones disparados desde el parque de los Mártires divulgaban
la buena nueva. Fue entonces cuando una pertinaz llovizna empezó a caer sobre la ciudad. Eran
las lágrimas de felicidad que derramaban las nubes" Álvaro Salom Becerra.
Este ensayo está principalmente basado en la crítica realizada por Álvaro Salom Becerra,(
representante de la narrativa en Colombia ), a una vieja institución de nuestra Republica
Colombia: El Delfinismo, o sea el poder político heredado a los hijos por sus padres, padres que
por obvias razones están allá "arriba"; una farsa realizada en la Nación en la cual sus
gobernantes se disfrazan de Honorables; mientras hacen y deshacen con los bienes del pueblo.
Los ingredientes en la novela planteados son el conocimiento de los altos círculos sociales ,
políticos y de la mentalidad de la gente que se mueve en ellos. Inicialmente se debe especificar
que Colombia es un pueblo que se dejó impresionar por el poder político de unos cuantos, hace
ya muchas décadas, a raíz de esto el pueblo no supo defender sus derechos puesto que el poder
se lo tomaron ya todos estos hombres autorizados por la población.
Los círculos sociales en los que se mueven los altos mandos están regidos por la explotación y
el egoísmo, donde quien verdaderamente importa es quien tenga una cantidad determinada de
dólares en el banco para así tener una importancia ante la sociedad. Pero quien lo imaginaria, el
pueblo definitivamente tiene los gobernantes que se merece, el mismo pueblo se ha encargado
de darle a todos estos "padres" que mas bien son "padrastros" de la Patria, un lugar de
redentores distinguiéndolos como nuestros salvadores y depositando en sus manos todo el poder
ciudadano para hacerlo; como si no fuera su deber y el de todos los Colombianos procurar el
cumplimiento de las leyes.
Quienes ostentan poder no suelen teorizar mucho sobre lo que significa tenerlo. Simplemente lo
ejercen. En un interesante ensayo sobre "El poder político en los dramas de Shakespeare", su
autor, el español Federico Trillo Figueroa, define al poder como el objeto de una de las más
radicales pasiones del hombre: la ambición. Ambición que se viste de muchas formas y se apoya
en variadas razones: positivas o negativas, porque la ambición no es mala ni buena, quien
tenga el poder en sus manos sabrá que hacer con ella.
Si nos atenemos a la definición clásica de Weber llegamos a que "el poder es la capacidad de
una persona de imponer su voluntad a otra". Pero hay una forma más sutil y más difícil de
definir: la influencia. Esta tiene que ver con la destreza para controlar la acción de otras
personas, suministrándoles información para cambiar sus ideas, sentimientos o preferencias. Son
tres instrumentos -el premio, el castigo y la influencia- los que usan los poderosos para ejercer
su dominio. Es tan fuerte la pasión por el poder que, a veces, quienes lo pierden no siempre se
resignan a su nueva condición.
Como si no fuese suficiente con esto la guerra ha sido hasta hoy el distintivo histórico
sobresaliente del ser humano, lo cual no significa que sea su eterno destino. Sin embargo la
presencia militarizada de entidades indiscutiblemente controladas por el Estado sigue siendo una
continua presión para la sociedad y actualmente amenaza con ser un absoluto de la vida social.
¿Cuántos miles de lisiados, física y mentalmente, han quedado condenados individual y
familiarmente para siempre? ¿Cuántos millones y millones de dólares se han malgastados en
artefactos de guerra, incluidos armas, vehículos transportadores, capacitación técnica de personal
especializado en matar, laboratorios, fábricas, recurso humano profesional y científico, buscando
obtener mayor y mejor nivel tecnológico de destrucción? Lo más contradictorio, triste y torpe a
la vez, es que quienes hacen la guerra encubren las verdaderas causas tras las máscaras
ideológicas de la libertad y la armonía social, que sintetizan en la democracia, en un esfuerzo de
reduccionismo cínico increíble.
¿No es, justamente, tanto dinero botado el que hubiera servido para consolidar, sin heridas
físicas ni daños psicológicos, sociedades más participativas hacia la conquista de democracias
más estables, al margen de formalidades irracionales y más dinámicas, permitiendo consolidar,
en la cotidianidad, una economía menos explotativa, una justicia menos corrupta y una política
menos pervertida?. Las consecuencias siempre habrían podido ser contabilizadas en la realidad
con el aumento del alfabetismo y el aprendizaje general como base para la toma de conciencia
de un desarrollo de identidad social, mejor atención para la investigación contra las
enfermedades y para dietas alimentarías que marginen la desnutrición y la muerte prematura,
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preocupación cívica útil para la armonía comunitaria. Aspectos, desgraciadamente, siempre
eludidos en sociedades lideradas por la industria de la guerra, tal cual sucede en la actualidad.
Porque la guerra siempre ha promovido las grandes fortunas, mediante el tráfico de influencias y
la manipulación del presupuesto nacional.
En esta medida, y tomándome el atrevimiento de ver a Colombia como un gran grupo, en el
cual sus dirigentes son la "mejor" imagen que el país tiene de LÍDER; podríamos pensar en que
medida y la razón por la cual hay una posible falla hoy día en la misma actitud de todos frente
a la Nación, y digo posible ya que no se pretende develar la panacea sobre la paz; se podría
analizar así grandes requisitos de un líder para en verdad llegar a serlo:
- La figura del líder es la que contiene al grupo emocionalmente, observa sus necesidades y las
guía. El líder es quien impulsa el desarrollo del pensamiento en el grupo y en esta medida la
continuidad del mismo puede depender de él, de su presencia.
- Si el líder es una figura que está en la mente del grupo, es decir que su imagen es
significativamente satisfactoria como para poder ser pensada y no representar una amenaza, el
grupo tendrá la posibilidad de crear, reparar, buscar soluciones en el momento en el que la
figura que lo contiene esté ausente. Por lo tanto, la ausencia se convertirá probablemente en un
estímulo para generar pensamientos, sentimientos y soluciones alternativas de trabajo.
- En la medida en que el líder o la organización que puede ser representada por el líder mismo,
puede suplir las necesidades del grupo organizacional, adquiere poder en relación con éste. La
forma en como se ejerce el poder definirá entonces la manera como se contienen o no las
ansiedades grupales e inversamente las ansiedades que se encuentran en un grupo sugieren
cómo se debe ejercer y movilizar el poder en él.
Identificando así características del líder y su relación con el proceso de evolución Colombiana
podrimos finalizar que es necesario que el interés que los miembros tienen "en común" sea tan
poderoso para que ellos lo interioricen, tomando conciencia de él. Para que el interés "en
común" se transforme en un interés "común". Esto supone un descubrimiento de la necesaria
interdependencia de los miembros en comunidad para la satisfacción de la necesidad.
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